
LA COMARCA LEAL 

del cielo. j)or el cual dchtinos salíamos (1). Y la razón es, q u e / o r 
su, saiKjre logramos la redención y el perdón d-' iiueslros pecados, por 
la riqueza dr su ijracia (2); Té h/is sido entregado á la miierle. y ron 
te sangre nos has'rescatado, leemos en .San Juan (•'!•, y despaés de 
liaber cancelado la cédnln d/d, decreto /irniado contra- nosotros, qnc nos 
era contrario, y cje,itt),idole de en vi'ali.o. enclavándola en ht cruz (4), 
continiia siendo, á la manera que ano es Dios, uno taaihién el media­
dor entre JJios y h)S ¡íoinOres (5), pues, como siempre permanece, 
posee eternaiii"iUe el sacerdocio. De aquí es qw puede perpéínament". 
salvar á los que por •¡/wdio suyo se presentan d Dios, como que está 
siempre tiro vara interceder por Jiosotros (G). siendo á la vez. el ca­
mino, la verd'd. y la vida '71, sin que nadie pneda ir al Padre, sino 
porÉim. 

Señor, á quién iremos^' decía San Pedro á Jesús, Tú tienes pala­
bras de vida eterna- (9). 

Amados, hijits Nuestros, y Cíimo so va á Jesús? cómo se le 
encuentra, y con V,\ el camino, la verdead y lavida'i Ali! bien lo 
sabemos todos; así lo ¡¡racticáramos. 

Al principio de nuestro Pontificado. 13 de Mayo de 1883, al 
consag'rar solemnemente la Diik.esis al Sacratísimo Corazón de 
Jesús; 03 chibamos con el Apóst'jl un medio sumamente expedito, 
trazando el bosquejo de esta devoci;Jn santa y de su eñcacia divina, 
cuando nos revela que se le liaáía conferido la gracia de anunciar A 
las Naciones las riquezas iniestigahles de Jesucristo, y de ilustrar á 
todos los hom'ires descuhricn-doles la dispensación del misterio, qae 
después de tantos siglos habla estado en el secreto de Dios, creador de 
todas las cosas {V)). asi como nos escogió untes de la creación del 
inundo para- ser s'intos y sin mancilla en su,presencia por la, caridad, 
habiéndonos predestinado al ser de hijos suyos adoptivos á gloria 
suya, por un puro efecto de su, buena voluntad, á ñ.n de que se celebre 
la glori,a de su gracia, mediante la cual nos hizo gratos d sus ojos, en 
su, qv.erido IUJo. en quien por su sa/tgr" logramos la redención y el 
perdón de los pecados, derramándola en abujidancia sobre nosotros, 
colmándonos de toda sabiduría y prudencia, para hacernos conocer el 
misterio de su, voluntad (11). 

Este medio de salud que entonces os propusimos, habrá sin 
duda, por la misericordia de Dios, producido opimos frutos en la 
Diikíesis, lo mismo que en la de Solsona. que consagramos igual­
mente al SagTado Coraz()n de Jesús por uno de los primeros actos 
do Nuestra Adiiiinistraci'm Apost:Jlica; sobre todo en aquellas 
Parroquias en las cuales, habiéndose establecido el Apostolado de 
la Oración y la üomuniihi Reparadora con sus ejercicios reg^ulares, 
devotos y eficacísimos, habráse dejado sentirla influencia salvadora 
del divino Corazón en las almas. Pero si hemos de decir lo qne sen­
timos, estos frutos no han correspondido á Nuestras esi)eranzas. y. 
ni en intensidad, ni en extensiíúi. han sido los que esperábamos. 
Nos explicaremos: gran número de fieles han quedado dormidos 
como antes: los que han dispertado no lo han hecho á medida de su 
necesidad, ni de la ¡nodicina que recibían, y los que estaban ya 
dispiertos, salvas siempre excepciones en todos los casos, no han 
adelantado en el camino de la perfecci.'in y uniíHi con Cristo, como 
era de esperar. Témenos que son pocos los que pnedan exclamar 
con el Apóstol San Pablo: í'yo viro ahora, ó más bien no soy yo el 
que vivo: sino qne Cristo vive en mi; asila vida- que vivo ahora en 
estácame, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual m-e amó y se 
entregó d si mdsrno á la muerte ])or ¡ni ÍV¿. 

Las funciones con exposiciini de Sn Divina ¿Majestad han sido 
más numer!)s;is y más concurridas; mayor la frecuencia de Santos 
Sacrainentos y visita al Santísimo Sacra'uento, pero esto con ser 
mucho, no es lo que so necesita para conseguir la reforma do eos-
costumbres por la viveza dcí fé y eficacia de caridad qne se necesita: 
cambiar nuestro coraz'm p;n- el de Jesús; apropiarnos sus senti­
mientos divinos, y sacrificarle nuestras desordenadas inclinaciones; 
apropiarnos sus acciones, haciendo que siempre y en todo obren 
sobre nosotros sus sui'riniientos: y ofrecerle sinceramente los nues-
tro."!, con nuestras hun;illaciones 'y faltas; apropiarnos sns intereses 
y sacrificar los nuestros; nnir nuestras súplicas á las suyas, y por 
fin. unirnos al sacrificio eterno y á la donación perpetua que de su 
Corazón por nosotros hace: todo lo cual debería producir, y real­
mente produce mi las almas qne le son enteramente devotas; esto 
es, lo qne desgraciadanumte no so ha conseguido, en el nfimero do 
iilmas suficiente ¡tara reparar al C/orazón de Jesús la infidelidad de 
tantos cristianos ingratos, y producir en el individuo, en la familia 

• y en la sociedad, la reacci-ni necesaria para que renazc;i la fé y la 
caridad, y n-) acaJie de perderse la vida cristiana entre nosutros. 

i.:\ qué es debido, ¡¡regunta el P. Pamiere, qne el doble sacer­
docio, esto es. el del Clero y el de los fieles, que existe desde los 
primeros tiempos de la Iglesia, esté tan lejos de haber cumplido su 
importante ¡nisiíúi'? Más de diez y ocho si.u'los hace qne el Coraz(')n 
de Jesiís reside en medio de nosotros (13;, dice con razón, y que no 
cesa de orar y de inmolarse para, la salvación de los hombres; más 
de diez y ocho siglos hace que está poniendo á nuestra disposición 
la fuerza inmensa de sn a:nor: ¿en qué consiste que sea tan peque­
ño el número de las almas que han recibido el celestial 
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impulso que El venía á comunicar á la humanidad entera? ¿De qué 
proviene que el mundo continué sumergido en tinieblas, y que la 
sociedad sea pre.--a de una disolución que parece anmealar todos 
los dias sus estragos? 

De seguro no puede atribuirse este lamenta¡)]e estado de cosas ¿ 
que sea poco numeroso el clero Oficial; pues si pai-a convertir al 
mundo bastaron doce Apóstoles, ¿qué no harían quinientos mil 
sacerdotes, si fuese tan eficaz su palabra? Esta eficacia debe tomarla 
del sucerdocio, oílcioso, de la. predicaciíhi en la l'a:nilia, en el salón, en 
el taller. Si los corazones de los hombres perecen en el hielo de la 
indiferencia, es porque el Corazón de Jesús carece de intermediarios 
para comunicarles el fuego en que se abrasa por olios. 

Para conseguir esto, debemos trabajar sin descanso, y lo conse­
guiremos por la misericordia del Señor, si somos fieles á"ella con fé 
firme y caridad ardiente, no haciendo caso de los impostores artifi­
ciosos de los nltihíos tiempos, que dirán '(.dónde está la promesa!-
antes al contrario, avisados y alerta, no sea- que seducidos de los 
insensatos, vengáis d caer de vuestra firmeza, antes bien id creciendo 
en la gracia y en el conocimiento de. Nuestro Señor y SalxaAor Jesu­
cristo i\). 

No olvidemos que sin esta unión con Jesús y esta comunicación 
de sentimientos, nada podemos hacer. Sin mi ¡í-ada podéis hacer ;2;, 
pero que con .A todo lo podemos (3). Permaneced en md. que yo per­
maneceré en vosotros, al modo qm; id sarmiento no pwde de suyo pro­
ducir fruto, si no está unido con la vid: asi tampoco vosotros si no 
estáis nnidos conmigo Kl que no permanece 'en mi. será echado 
fuera como el sarmiento inútil y se secará, y le cogerán y arrojaráii 
al fuego y arderá. Al contrario, siperm-meceis -n mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pediréis lo que qu'-ráis. y se os otorqará \^.. 

Vamos, pues, á hacpr un úitiuio esfuerzo para conseguir' este 
almas salvará: ir resultado, que tanta gloria dará á Dios, y tantas 

á Jesús por Jlaría: An JI:SI;M PKU -MAIUAM. quí; es 0)nni-no!"ncia-
siipplex, y ácuyo imperio, coino dice San Bcrnardino omnia íamu-
lanlur, etianiDeus. 

«Cuando nos confiamos á María, acaba de decirnos Leóm X.ÍII lo\ 
por medio de la plegaria, nos confiamos á la Madre de Misericordia,' 
tan favorablemente dispuesta para con nosotros. qu(; fcualqui(n-á 
quesea la necesidad que nos aflija, sobre todo la consecución de la 
vida eterna, acude Ella pronto, por Si misma, sin ser. llamada. 
viniendo constantemente en nuestro auxilio, haciéndonos partí­
cipes de la gracia de Dios, que recibió desde el principio con el fin 
de ser digna de ser su Madre. 

»Esta superabundancia de la gracia, que es el más eminente de 
los privilegios dé la Virgen, la eleva sobretodos los hombres y 
todos los ángeles, aproximándola á Cristo más que todas las criatu­
ras.-J/rfíAo es para un Santo el poseer una cantidad de grada suficiente 
par-la salud d.e un gran número; pero si tuviera una cantidad que 
ba.i -"ra para la. salud del mundo entero, fuera el colmo, a esto existe 
en Cristo y en la bienaventurada Virgen» (fí). 

No en vano, pues, ha tenido la Ig-lcsia en el poder de intercesión 
de la Madre Inmaculada de Dios, un;i confianz;i t;in ili'nitada como 
justificada, pues que el Señor se lo concedií) haciéndola Madre nues­
tra, y le correspondía por ser Madre suya; por haberla escogido 
para quebrantar la cabeza de la serpiente infernal, presidir la forma­
ción de la Iglesia y asistirla eficazmente en todos tiempos para 
librarla de todas las herejías; cojnpletándose así el círculo de. la 
creación, como dice Santo Tomás,retornando á Dios por merlio del 
Verbo las criaturas todas que por el misaio Verbo habían salido de 
la nada, y cerrando así Dios on María este círculo admirable que vá 
de Dios á Dios. Fcce Ancilla Ikmini [1): sucediendo asi, prosi"-uo 
diciendo el Santo, para que se viese cierto matrimonio cspirit^nil 
entre el Hijo de Dios y la naturaleza humana, solicitando á este ]:\\\ 
por medio de la Anunciación el consentimiento de ¡;i Viru-en en 
lugar de toda la naturaleza humana: H/f ostend-rctur esse quoddam 
spirltade matrimonium inter Filiu-m Bei el hnmana.m naluram, et ideo 
per Annuntiationem spec taba tur consensus Virginls, loco totius 
natura', humante. 

Bajo tan sólidos fundamentos, acudamos, pues, á Jesús, que es 
nuestro Padre, por María, que es nuestra Madre, hasta conseguir, 
según la visión del V. P. Hoyos, que reine el Corazón del Hijo en 
España más que en otra nación, por medio del Corazíúi Inmaculado 
de la Madre. 

Al efecto, UN NOMBRE DK LA SANTÍSIMA TÍUXIO.MI, PADUI-, HI,I.I Y 
Esi'.'uiTu SANTO; PAKA :.rAYOR HONBA Y GLOUIV SI;VA Y B!I:\ OK LAS 
ALMAS, CONSAGÜAMOS SOLEMNHÍIENT.'Í LAS ÜIÓC!;,SIS r)¡.; vica Y DR 
SoLsoNA AL Coit.s'/ÓN INMACULADO DK MAIÍÍA; á üu de quo poT este 
medio se perfeccione y acabe lo que coineuzí) por la consagración 
de las mismas al Coraziúi sacratísimo de Jesús; se conviertan los 
pecadores, se enfervoricen los tibio.s y se perfeccionim más y más 
1 os ju.stos. hasta conseguir toda la tierra la a,spiració)n suprema de 
Nufstro Redentor Divino; que ím/i todos una misma cosa; y como tú. 
oh Padre, estáis en mi y yo eil tí por identidad de naturahiza, asi sean 
ellos una misma cosa con nosotros por unión de atnor ¡8!; y después 
que hayamos recibido parte de su gloria que el Padre Ití dicí", alimen­
tándonos con su misma sustancia; para que en cierta manera sean 
una, misma cosa coyno lo somos nosotros. Yo estoy en ellos, y Tú estás 
siempre en mi, dfin de que sean consumados en 'la unidad, y conozca 
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